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En plena juventud heroica, después de 
haber extenuado de amor á las Musas en­
tre sus brazos insaciables, y cuando ya la 
Gloria, con las alas abiertas como una Vic­
toria siracusana, atraída por la fama impe­
rial y soberbia de este nuevo y magnífico 
Salomón de la rima, se dirigía á su tienda, 
á la manera de una Belkis fabulosa, roja 
de púrpuras y deslumbrante de gemas, 
acaba de morir en Montevideo-vasta ciu­
dad del Futuro - un alto poeta signado 
augustamente por la máxima sangre latina. 

El ávido buceador del misterio, el alma 
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ranto, ·con el oro y con la púrpura, y veló 
el rostro inaudito con la sombra melodiosa 
de los cielos. 

Como los padres de la Hélada, sintió en 
las anchas venas homéricas el sonoro latir 
de la fábula,. y con su maravillosa virtud 
creadora pudo expresar, no sólo el símbo­
lo de las cosas, sino su llama interna é in­
extinguible. 

Con su viva aspiración constante y de"­
mesurada hacia las plenas a¡monías, con 
sus pródigas manos difundidoras de la luz 
y de las sombras, con su rítmica inteligen­
cia engendradora de las más fúlgidas ale­
gorías y de los más plásticos simulacros, 
extrajo del Universo la verdad absoluta, la 
verdad más pura de la poesía, aquella cuyo 
conocimiento es la más suprema victoria 
de la vida. 

El poeta, antes de la hora trágica de la 
muerte, pudo ver propagarse en los cielos 
el resplandor insólito de su propia llama; 
pudo aspirar en los aires, cargados como 

' 
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navíos desbordantes, la embriaguez de- to­
dos los perfumes de la tierra; pudo escu­
char la música salvaje y sobrehumana de 
la piedra y contemplar la sombra del Dios 
inclinado sobre su alma pensativa, y pudo 
sentir er canto de su corazón vibrando con 
el gran corazón del mundo. 

Ninguno ha poseído modernamente una 
noción más pura é integral del .Arte, ni na­
die dejará tras de sí huellas más perdura­
bles. 

Su poesía vencerá al tiempo y al Olvido, 
sagrada y blanca, como una Palas Athenea 
en la cima de oro de la Acrópolis. 

Cinceló sus estatuas para la eternidad, y 
al acabarlas, extático a~te ellas, pudo tam- , 
bién repetir, ardiente de fervor y llamean- · 
te de gloria, golpeándolas con su martillo . 
creador, la frase inmortal del titán del Re­
nacimiento, de aquel bárbaro y formidable 
Miguel Angel: 

-¡Parla! 
Cuando de tantos versificadores cspafio-
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bastarda de ciertas y corrosivas influencias 
nietzcheanas, que de cuando en cuando 
entorpece ó inmoviliza el ágil ritmo y la 
sonora fuerza del supremo exaltador co­

lombiano. 
Herrera Reissig amaba el fausto sonoro, 

purpúreo, magnífico y expresivo, no el faus­
to bizantino y deslumbrante que tanto ado­
ra la pupila etiópica de Rubén Dario, ni las 
sonoridades ensordecedoras y gárrulas á 
que tan aficionados son los oídos plebeyos 
y bereberes de Salvador Rueda, sino aquel 
fausto y aquella sonoridad que sintetizan 
la fuerte belleza de la oda pindárica, la gra­
cia plena y armoniosa de la línea latina, y 
el misterio suntuoso y acerbo del ensueño 
semita. ¡No en vano el alma de este gran 
poeta-gracia, fuerza y videncia-, era la 
más pura y soberbia resultante de las tres 
gloriosas corrientee étnicas, que al fundir­
se en los crisoles de estas tierras de sol Y 
de armonía, plasmaron el más duro y sono­
ro bronce de la raza, destinado por la Na-
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turaleza á moldear las más bellas y victo­
riosas estatuas del futuro! 

Solo, como un noble señor infanzón, en 
su simbólica , Torre de los Panoramas, 

' huraño á la vulgar hostilidad del medio 
' labró sus versos y esculpió su vida, lejos 

de lo que él llamaba la Santísima Trinidad 
literaria: El Egoísm~, la Envidia y la Hipo­
cresía. 

Algunos de esos pobres cerebros de pro­
selitismo y de inferioridad,'.acusarán'.de sal­
vaje y de inhumana esta ceñuda soledad 
del poeta, repitiendo de nuevo el estribillo 

' . tan conocido y tan misei,ible, de que á su 
poesía le falta el calor de entraña de la raza 
porque no se ha ensordecido en los tumul­

. tos del foro ni ha quemado su púrpura en 
el polvo de los caminos. 

Esos seres que componen eternamente 
1a multitud bestial y ululante que aclamó á 
César bajo las águilas del Capitolio, y que 
más tarde, con sus manos sangrantes é in­
conscientes, prontas siempre para la acla_ 
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acaso tuvieron su raíz prematura, pero pro­
funda, en la poesía sutil y personalísima de 
Gustavo Adolfo Becquer. 

En América se propagaron con inusita­
da rapidez, libres de toda trata convencio­
nal; pero la misma feracidad virgen del sue­
lo propicio, les hizo desarrollarse en una 
vegetación viciosa á fuerza d~ ser lozana. 
En España, por el contrario, teniendo que 
luchar con las imposiciones tradicionales, 
contra perjuicios consagrados por las centu­
rias como dogmas infalibles, se propagaron 
más lentamente; pero efecto quizás de esta 
lentitud y de estos obstáculos, se purifica­
ron, acendrándose, y arraigaron más pro­
funda é intensamente. Mas allá y aquí re­
suenan hoy confundidos en un mismo cla­
mor de admiración los nombres gloriosos 
de los vencedores: Valle Inclán, Benaven­
te, Juan R. Jiménez, Valencia, Lugones, 
Amado Nervo, Pichardo, Urbina, Vargas 
Vila, Gómez Carrillo, Blanco-fombona, 
Marquina, Jaimes freire, Baroja, Unamu-
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no, Dominici, Diaz Rodríguez, Chocano, y , 
tantos otros como son prez y orgullo de 
veinte pueblos libres, pero unidos por el 
lazo común de la sangre y del idioma. 

Julio Herrera Reissig, con esa proteica 
mentalidad, la más fervorosa concreción de 
nuestra raza en América, que se llama José 
Enrique Rodó, y con ese otro fuerte y lu­
minoso intelecto, austero y armónico como 
un discípulo de Platón, Víctor Pérez Petit, 
representóen las paradisíacas riberas orien­
tales del Plata, el triunfo de las nuevas 
orientaciones que, como reacción lógica 
contra el prosaísmo y vulgaridad ambien­
tes, infiltraron en nuestras letras, anquilo­
sadas en el quietismo de una retórica fósil, 
la fuerza renovadora y fecunda de la m,is 
suprema de las libertades: la libertad del 
pensamiento, en su fórmula más noble y 
bella: la de la expresión. 

Es cierto que en la confusión caótica é 

incosciente de la facha, aquel movimiento 
degeneró á veces en la más desenfrenada 
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De nuevo la siringa panida ha sonado, 
convocando ninfas y sátiros á las guirnal­
das del amor y de la danza, en la gracia 
inocente y primitiva de sus Eglogas; y el 
viejo roble de Ennio ha reverdecido para 
dará la rima íntegra y melodiosa de los 
cuerpos, fresca y grave sombra, en sus olo­
rosas Pastorales. 

Pero no es sólo un evocador, un arcaico 
reflejo de civilizaciones pasadas y paisajes 
inverosímiles; es un animador. los voca­
blos, las palabras, las rimas, las imágenes, 
todo adquiere un significativo valor vital y 
único en la obra de este nuevo Deucalión., 
capaz de despertar á la piedra á la vida lau­
da y á la animación inaudita. Y es porque 
en toda su labor palpita un alma vasta, ci­
clópea, vivificadora, y á veces terrible y fa­
talmente cruel como en el mito de Perse­
fone. 

Su muerte ha sido trágica, imprevista y 
fatal como la de un héroe; y una juventud 
gloriosa ha seguido su féretro con el mis-
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mo dolor soberbio y mudo con que los jó­
venes atenienses siguieron el cadáver de 
Alcibiades. 

El gran Zorrilla de San Martín, Frugoni 
Falco, César Miranda, Pérez y Curis, Del­
mira Agustini, Aurelio del Hebrón, Ovi­
dio Fernández Rios,Minelli, todos-glorio­
sas realidades de hoy y fúlgidas esperanzas 
del mañana -sabrán tejer con las más pu­
ras é inmarcesibles flores de su genio, una 
corona digna de las sienes imperiales de 
este nuevo y magnifico Salomón de la rima, 
á quien tanto le debe la admiración de su 
patria. 

Víctor Pérez Petit escribía al día siguien­
te de la tragedia estas nobles palabras de 
dolor: 

,Dentro de algunos años, cuando relea­
mos sus obras, nos extrañaremos que aquel 
muchacho grande, desequilibrado y enfer­
mizo, tuviese tanto genio. Entonces, acaso, 
experimentemos un remordimiento y una 
vergüenza. , Y César Miranda, otro poeta, 
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¡Vosotros, hombres encanecidos en el es­
fuerzo constante y en la fatiga ineludible 
de las luchas públicas ó en el silencio lleno 
de promesas de los laboratorios y de los 
estudios, donde fermenta el porvenir, cuan­
do os sintáis exhaustos y atormentados de 
súbitas nostalgias, inclinaros, como pere­
grinos sedientos, á refrescar vuestros labios 
en el sereno manantial de este poeta, que 
brota, como las fuentes clásicas, entre la 
hendidura de dos rocas, á la sombra virgi­
liana de los rosales y de los mirtos floreci­
dos, y en su corriente encontraréis, no so­
lamente el agua fresca que calma toda la 
sed del espíritu, sino también aquella otra 
santa y milagrosa que purifica y nos con­
suela!... No olvidar que la ciencia sin la 
poesía sería como un ciego sin lazarillo, 
c0mo la sombra trágica de Edipo sin la 
mano consoladora y dirigente de Anligona. 

Y vosotros, jóvenes de almas pensativa¡ 
y atentas, que en los umbrales del miste­
rio, como en los antiguos juegos paganos, 
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estáis prontos y ávidos de encender vues­
tra antorcha, acercáos al fuego sagrado de 
este espíritu de poeta que arde perenne­
mente, como la llama de un viejo y santo 
lar, custodiada por las eternas vestales de 
la Gloria. Templad vuestros hierros en el 
hierro de su máxima voluntad; aprended 
de su vida el noble, puro y glorioso Qrgu­
llo, y si sucumbís jóvenes, aún en los labios 
todas las mieles y fragancias de la vida y 

en las manos crispadas las curvas palpitan­
tes y sangrientas de la presa qlle se escapa, 
aprended de él también á morir, flúida é 

impetuosamente, como el caudal de un río 
cuyas ondas reflejaron el milagro de los 
cielos, arrastrando en la epopeya de sus 
cantos las más armónicas y augurales voces 
de la inmortalidad! 

Dos palabras sólo para terminar. Entre 
los concurrentes á este acto, honrándole 
con su presencia; se encuentra el ilustre mi­
nistro de Relaciones Exteriores de la Repú­
blica del Uruguay, Excmo. Sr. D. Antonio 




